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Aquella frase que don Josemaría
oyera en los años de adolescencia
sigue repiqueteando en su alma
ahora que la misión de Dios está
clara y ha de buscar en el mundo
gentes que entiendan este mensaje:
«Fuego he venido a traer a la tierra y
¿qué quiero sino que arda?... ». El
ansia apostólica le impulsa, y sus
condiciones humanas facilitan la



amistad con muchachos de muy
variada procedencia: estudiantes
universitarios, obreros, artistas,
sanitarios, etc. Durante sus
frecuentes visitas a los pobres, en las
casas y en los hospitales, encuentra a
algunos que han tomado conciencia
de la ayuda que es necesario ofrecer;
y, otras veces, es don Josemaría quien
lleva hasta los lugares donde se
consuman el dolor y la soledad de los
pobres a estos jóvenes que se
aproximan a su apostolado.

Testigos presenciales de aquellos
años, como José Manuel Doménech,
Jenaro Lázaro y otros, han dejado
constancia de la impresión que les
causaba este sacerdote durante
tantas jornadas al servicio y amor al
prójimo. Jamás intenta desgajarles
de sus actividades habituales hacia
una caridad mal entendida y
sentimental que les aparte de su
diaria obligación; por el contrario, les
anima a emplearse a fondo en su



tarea profesional, en el estudio y en
el trabajo. Tiene la seguridad de que
el único modo de remediar los daños
del mundo es una auténtica
renovación interior, una donación
constante a Dios y a la sociedad a
través del perfecto cumplimiento de
sus deberes de estado. Y si alguno se
siente impulsado a la aventura de
seguir más de cerca a Cristo, le habla
serena y apasionadamente de los
horizontes apostólicos y de los
divinos caminos de la tierra que Dios
quiere abrir con el concurso de sus
vidas.

Y allí, en contacto con la miseria y el
abandono, comprenden la necesidad
de entregarse a fondo, de poner la
Cruz de modo personal, responsable
y auténtico, en la cumbre de las
actividades humanas, en lo más alto
de su entrega y de su sacrificio. Sólo
así la vida se convierte en un acto de
servicio a los demás.



Ellos verán, en este joven sacerdote,
un instrumento fiel movido por las
manos de Dios para abrir caminos de
santidad en medio del mundo. Les
explica que el Opus Dei va a ser como
«una inyección intravenosa en el
torrente circulatorio de la
sociedad»(8), inundando todo tipo de
profesiones, personas y niveles
sociales. No les pasa inadvertido su
espíritu de oración, su modo de
rezar, de adorar a Dios en la
Eucaristía. Compartir con don
Josemaría esta época llenará su
experiencia de recuerdos profundos
y entrañables; será, sin duda, una
especial gracia de Dios para todos
ellos.

Hay un grupo que le acompaña
siempre en sus actividades
apostólicas. En el Hospital General(9)
frecuentan las salas atestadas de
enfermos: son habitaciones comunes,
con dos hileras de camas separadas
por una mesita de noche, y a veces



solamente por una silla. En el centro
de la sala también se instalan más
camas. Charlan con los enfermos, les
lavan, les cortan las uñas, les peinan.
Y, sobre todo, les dicen unas palabras
de cariño, les hacen compañía. En
ocasiones, les llevan algo divertido
para leer, o un paquete de contenido
apetitoso, de lo que no acostumbran
a disfrutar habitualmente. Y lo
compran con los escasos recursos
que salen del bolsillo de este grupo
amistoso.

A todos, a los muchachos y a los
enfermos, les pide don Josemaría, de
continuo, su oración y su sacrificio
por algo de Dios que tiene que salir
adelante. Y les confirma en la
seguridad de que, si ellos lo piden, el
Cielo no podrá negarse.

«No olvidéis que los enfermos son
muy gratos a Dios, que su oración es
escuchada y sube a la presencia del
Señor»(10).



Una vez que el Señor le ha hecho ver
la misión de la Obra en el mundo,
tiene tal convencimiento de que «el
cielo está empeñado en que se
realice»(11), que no cesa de pedir y
mendigar esta constante plegaria a
todos cuantos tienen la buena
voluntad de dirigirse a Dios cada día.

En una calle determinada de Madrid,
se cruza a menudo con otro
sacerdote, muy joven... Un día el
Fundador le para, aunque no le
conoce, y le pregunta:

-«¿Va usted a celebrar Misa?» -"Sí"

-«¿Podría usted rezar por una
intención mía?»

El otro se le queda mirando, como
asombrado, y le contesta:

-«Sí, con mucho gusto»(12).

Con el pasar del tiempo, llegaron a
ser muy amigos. Este sacerdote era



don Casimiro Morcillo, futuro
Arzobispo de la diócesis de Madrid.

En el Hospital de la Princesa trabaja
el profesor Blanc Fortacín,
Catedrático de la Facultad y conocida
personalidad médica en el mundo
madrileño. Un día habla de don
Josemaría a sus ayudantes como «un
gran sacerdote, pariente y paisano
mío». Y en otra ocasión les dirá que
pertenecía a, «una familia de mucho
abolengo» y que «había sufrido un
importante quebranto económico
» (13).

Un médico de este Centro, el doctor
Canales Maeso, recuerda sus
primeros contactos con don
Josemaría en el año de 1932: «Me
llamó profundamente la atención
desde el primer momento que conocí
al Padre, su elegancia natural, su
esmerado trato social, su presencia
agradable y su gran simpatía (...).



Desde el día en que me presentaron
al Padre, lo veía con mucha
frecuencia por las mañanas en el
Hospital, por los años 1933-34. Iba de
sala en sala (...) con cariño y una
simpatía que encantaba al personal
sanitario y a los enfermos. Lo veía a
distintas horas de la mañana, por lo
que deduzco que debía estar tres o
cuatro horas»(14)

La encargada de la Farmacia
comenta, un día cualquiera, con los
médicos:

-«Qué buena persona, qué simpático,
tan joven. Es un santo » (15).

Y los practicantes de la sala de
enfermedades dermatológicas
aprecian el valor y el sacrificio de
este hombre de Dios que se acerca a
los casos más graves sin arredrarse
por las lesiones que presentan
algunos pacientes.



Don Josemaría emplea su tiempo
generosamente con todos. Desde
siempre, para él, un alma es algo
precioso ante los ojos de Dios, ya que
por cada una ha derramado Cristo su
Sangre. Se interesa también por los
problemas humanos de los chicos
que trata habitualmente, conoce a
sus familias, sigue las vicisitudes de
su trabajo o de sus estudios. Siente y
prodiga auténtica y sincera amistad.

Uno de estos muchachos,
comprometido tras los sucesos
políticos del levantamiento del 10 de
agosto de 1932, ingresa en la cárcel
Modelo y queda incomunicado
rigurosamente. Dos días más tarde,
el oficial de prisiones grita su
nombre frente al postigo de la
puerta. Se asoma y, a su través, le
entrega un sobre. Cuando lo abre,
encuentra un Oficio Parvo de
Nuestra Señora en el que va escrita la
siguiente dedicatoria:



“ Beata Mater et intacta Virgo,
gloriosa Regina Mundi, intercede pro
hispanis ad Dominum .”

A José M. Doménech, con todo afecto.
Madrid. agosto.932. José Ma
Escrivá(16)

El estudiante le había contado en
cierta ocasión que conocía y rezaba
el Oficio Parvo de la Virgen. Durante
los días de prisión, leerá con más
devoción que nunca las oraciones
tan queridas desde su infancia.
Conserva a partir de entonces, como
reliquia, este pequeño libro que don
Josemaría le hizo llegar, venciendo
mil dificultades, hasta aquella celda
incomunicada en la cárcel.

No es la primera vez que visita las
cárceles, ni será la última. A la hora
de la persecución está junto a quien
le necesita, sin banderías ni
fronteras. Ajeno a las suspicacias
desfavorables que pueda acarrearle
su actitud. Jamás tiene en cuenta el



riesgo personal. En esta ocasión,
acude a ver a los estudiantes
encarcelados vestido con traje talar.
A través de las rejas del locutorio de
presos políticos se interesa
vivamente por sus necesidades
materiales y espirituales. Insiste en
que ocupen su tiempo libre en algo
útil, que no pierdan la alegría de los
que enarbolan la fe del apóstol
Pablo: “Omnia in bonum!” Todo es
para bien.

Y así, les empuja a convivir leal y
sinceramente con todos los presos de
signo contrapuesto que ocupan las
cárceles en estos momentos.

-«Ahora tenéis ocasión de charlar con
ellos, conversando con cada uno, con
respeto y cariño» (17).

Mientras tanto, un grupo de chicas
visita a otra enferma de 32 años. Es
un alma que participa ya del espíritu
del Opus Dei; que ofrece a Dios, en
esta batalla de amor y de paz, todos



los sufrimientos por las intenciones
de don Josemaría. A Antonia Sierra
no le acompaña familia alguna en el
Hospital; se le presentan hemoptisis
frecuentes y conoce que no puede
vivir mucho tiempo. Recibe con
alegría los detalles, los pequeños
regalos que le ofrecen
fraternalmente aquellas muchachas
que llegan hasta su cama. Sabe que
los caminos que ella no podrá andar
se están abriendo al golpe de pisadas
que encuentran su apoyo en el amor
y la fe de los enfermos.

Así descubrieron los primeros del
Opus Dei las armas con que Dios
empieza y termina sus empresas. Y lo
vieron, no sólo en el contacto con los
pobres, sino también en el ejemplo
de su Fundador que apoyaba su
fortaleza en la oración y el sacrificio.

«El dolor: ¡aprovéchalo! Aprovecha
la inocencia de los niños, el dolor de
los enfermos, el candor de las



viejitas, y sus suspiros ahogados en la
oscuridad de la iglesia... Aprovéchalo
todo. Y aprovecha las pequeñas
contradicciones que no nos faltan,
cuando somos mal entendidos,
cuando parece que nos
desprecian»(18).
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